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	Revelator Eyes

**Los siguientes personajes pertenecen a Isayama.**

* * *

><p><strong><em>One day it's gonna happen,<em>**  
><strong><em>I don't know when, I'll be on your street<em>**

_-Street Map, Athlete-_

* * *

><p><em>Annie, ¿Crees en el destino? Una vez escuché una frase de Jean de la Fontaine: "A menudo encontramos nuestro destino por los caminos que tomamos para evitarlo."<em>

* * *

><p><em><strong>...<strong>_

—Kanalbrücke Magdeburgun, es un puente acuático sobre el río Elba. Permite a los barcos cruzar el río.

—Vaya, no me lo imagino.

No tienes que imaginártelo. —El rubio esbozó una sonrisa, mientras ella lo mira por encima de su hombro. Annie frunció los labios.— Algún día podrás verlo.

La vida no es un cuento de hadas, Annie lo sabe. Ella no es una princesa que espera en la torre, él no es su príncipe azul. Y sin embargo espera que ambos tengan un final feliz.

Los pétalos de los girasoles, el cielo, las casas cubiertas de escarcha en invierno y los grandes edificios. Armin escuchó una y otra vez descripciones del mundo y jamás pudo lograr imaginarlo. Por más que tratara y esforzara su mundo seguía oscuro. Y a pesar de eso, Armin siempre sonreía. Ella no entendía por qué, o cómo lograba ser tan positivo, gentil y... fuerte.

Sí, Arlert es fuerte, valiente, aguerrido. Annie no podría soportar un segundo sin poder ver nada, y él ha vivido así durante cinco años con la esperanza de algún día volver a ver el mundo. Annie jamás sintió lástima por alguien, mucho menos por una persona discapacitada; para ellas todos son iguales, sin embargo la risa de Armin era una melodía que no podía sacar de su cabeza, y día a día sin darse cuenta comenzó a estar cerca de él. A quince centímetros, a siete centímetros, a cuatro centímetros, a un centímetro. Ahora era ella la que le contaba acerca del mundo, no Eren. En un mundo donde la noche era eterna, Annie era la única estrella que lo acompañaba. Por primera vez ella le hizo recordar el aspecto de una estrella; fue efímero y borroso, pero al final, un recuerdo que lo hizo sentir especial.

Suelen sentarse en el patio de la casa de Armin después de clases, juegan con Barlo, la mascota del rubio, comen sandía y mientras Annie lee un libro, Armin pasea sus dedos sobre el pasto. Ella suele mirarlo de reojo, preguntándose porqué alguien como Arlert tuvo que tener aquel accidente, y se culpa a sí misma, porque no puede hacerlo sentir mejor, porque no puede decirle que no importa lo que pase, aunque él no pueda verla, ella jamás dejará de mirarlo. Se muerde el labio inferior, reprimiéndose. El torneo de karate está próximo, debe entrenar. O al menos, es la excusa que suele poner cuando está a punto de sincerarse, tomar su mano y llorar en silencio. Alguien que ama el mundo y no puede verlo, ¿Acaso es eso justo? Porque para ella el mundo es asqueroso, triste y sin belleza, y para Armin es todo lo contrario, parece que, después de todo ella es la que en realidad está ciega.

Se despide de Armin, cabizbaja y melancólica, él se da cuenta por su tono de voz, pero antes de que pueda preguntar ella interrumpe con algo relacionado con la escuela, porque Annie no es tonta, sabe que Armin la conoce muy bien. Parece que ésta será su mayor prueba, Leonhardt se va, prometiéndole ver la belleza en el mundo, por él, por ella.

Ruth D. Klein, una chica de cabello rubio-rojizo alborotado en una melena, juega con su lápiz mientras está recargada en la mesa de la biblioteca, aburrida, agotada y resignada a los próximos exámenes, no ha podido pegar un ojo en toda la semana y a pesar de eso las matemáticas siguen siendo un lenguaje que no comprende. Annie la observa desde lejos, rueda los ojos y sujeta sus libros con fuerza hacia su pecho. Ruth no tiene remedio. Esboza una débil sonrisa y camina hasta llegar a ella, quien no se da cuenta de su presencia hasta que la rubia jala la silla y se sienta. La mira de reojo, Annie está más silenciosa que de costumbre. Ruth no necesita preguntar, ella sabe lo que sucede, pero nunca está de más hacerlo.

Carraspea, llamando la atención de Annie. Luce demasiado serena para ser Klein, Annie sabe que está en problemas y no hay escapatoria. Se incorpora abriendo su libro de historia, su única arma y lo levanta con ambas manos para poder cubrirse el rostro—¿Y ahora qué te traes? Sueles tener siempre la misma cara de "aquí huele a mierda." —Infla los chaquetes al momento de enderezarse y dejar caer su espalda sobre el respaldo de la silla, Annie rueda los ojos— Pero ahora, es como si lucieras demacrada.

Posiblemente la sinceridad de Ruth sea exagerada, sin embargo es una de las razones por las que Annie la considera su mejor y única amiga, sabe que es cierto, su aspecto no es mejor después de haberse desvelado casi toda la noche. Suelta un suspiro, asomando los ojos tras del libro, percatándose de que su amiga no ha quitado un ojo de ella.— Ya no quiero hablar con Armin.

Ruth se cruza de brazos, frunciendo el ceño. Jamás intentó entender a Annie, pero en éstos momentos deseaba meterse en su cabeza y averiguar qué había ahí. Decide arriesgarse a recibir una respuesta negativa, porque a pesar de todo, Annie es tan sólo una chica solitaria— ¿Por qué?

La rubia se encoge de hombros, dejando el libro sobre la mesa. Ni ella podría contestar correctamente esa pregunta, porque es una mentira, porque quiere seguir a su lado.— Yo… no me siento lo suficientemente fuerte para estar con él.

Encarna ambas cejas sin poder creerlo o disimular su estupefacción. Eso jamás creyó escucharlo de alguien como ella, mucho menos sabiendo sus habilidades. Ajusta sus lentes del armazón, inclinándose hacia la mesa— ¿A qué te refieres? No creo que sea cierto, después de todo tú eres más fuerte que él.

Annie sonríe negando con la cabeza. Eso creía ella cada vez que lo veía en educación física, o cuando los abusadores lo molestaban y miraba cómo Mikasa y Eren intervenían.— Armin es débil físicamente, lo sé, pero la fuerza en su interior me supera. Me pregunto cómo es que alguien como él puede ser tan feliz… el mundo es una mierda, pero para él es algo maravilloso. Yo quiero amar el mundo, pero simplemente no puedo.

La condición no te da la felicidad. —Annie la mira, para alguien tan despreocupada como Ruth siempre encuentra las respuestas y muchas veces no las comprende.— ¿Dices que él no debe ser feliz sólo porque no ve? Tú estás completa y no eres feliz. Tan sólo debes ver el mundo como él desearía verlo, además sin él tú estarías perdida—Suelta un suspiro, cerrando los ojos por unos segundos. Sabe que habló de más, pero mentirle en una situación como esta no sería lo correcto. Se pone de pie, tomando sus libros— Tengo práctica de béisbol. —La rubia no dice nada, únicamente asiente con la cabeza— Piensa bien las cosas, deja de decir tonterías.

La familia Arlert se caracteriza por su excesiva amabilidad. Desde que alguien pone un pie en su casa ellos se encargan de hacerlo sentir lo más cómodo posible. La primera vez que ella fue su madre pensó que era su novia, menuda vergüenza que se llevó el rubio que lo negó por completo. Annie entendió que toda la bondad de Armin provenía de ahí, a diferencia de su padre, que aunque la amaba solía ser demasiado exigente y no la dejaba pasar ni un rato fuera de sus prácticas de artes marciales. Había mentido y dicho que tendría horas extras de práctica y con el tiempo, esa mentira se volvió más común. Sabía que estaba mal y no valía tanto el riesgo, pero por alguna extraña razón disfruta estar ahí. —A excepción de cuando está Eren y Mikasa, que son una verdadera molestia— Todos los lunes y viernes ella va, Annie compra un pequeño pastel o unos muffins y los lleva. Esta vez tocaba pan de plátano, el favorito del padre de Armin.

Su mano se encuentra a unos centímetros del timbre. Sabe que debe actuar natural, después de todo no hay nada que ocultar. Ruth le dejó las cosas claras y no sólo eso, también la hizo sentir como una completa estúpida. Sacude su cabeza, acomodando su fleco. Debe de dejarse de tonterías y toca el timbre. De inmediato, la puerta se abre y una mujer de cabello largo asoma la cabeza y al instante sonríe. Ella no debe adivinar, sabe quién está detrás de ella. Sin decir nada se hace a un lado y cierra la puerta en cuando Annie entra.

La madre de Armin se limpia las manos cubiertas de masa sobre su mantel color rosa.— ¡La cena está lista, bajen!—Grita. Y entonces su padre y Armin saben que ella está ahí. Nadie come si Leonhardt no ha llegado.

Se escuchan pasos que provienen del segundo piso. Annie lo ignora y se dirige al comedor, deja el pan de plátano sobre la mesa y se dispone a ayudar a la madre del rubio. Arlert baja cautelosamente, no esperaba que llegara tan temprano. Aprieta los puños, su padre coloca su mano en su hombro como un intento de consuelo. _No está huyendo, tan sólo la estación se acabó._

La cena es silenciosa, o al menos para Annie, quien está acostumbrada a escucharlos hablar sin que se detengan un segundo. La madre de Armin es la única que rompe los silencios incómodos, consciente de lo que sucederá y tratando de suavizar el momento. La rubia se sirve más ensalada de lo que suele consumir. Algo extraño está pasando y no logra descifrar qué es, así que decide concentrarse en su comida e intentar ignorar el ambiente.

Annie —Armin se levanta e interrumpe a su madre que hablaba sobre lo mucho que le gusta comer el postre, haciendo a un lado su plato con una rebanada de pastel— Ven, vamos al patio.

Ésta asiente, algo confundida y lo sigue por detrás. El sol da al patio, es cálido y suave, por lo que aprovechan para sentarse en el pasto. Barlo ladra mientras intenta zafarse de la correa que lo tiene amarrado para poder correr hacia Annie. Arlert deja caer su cuerpo sobre el suelo, estira sus brazos y acaricia las puntas del pasto. Ella lo mira de reojo, luce en calma y con esa sonrisa característica que lo hace ver inocente y dulce.

Oye, tengo que decirte algo. —Aún con calma, una que aparenta. Armin sabe que no debe darle tantas vueltas, ni ocultárselo hasta que esté a dos días de irse— ¿Recuerdas que te dije que algún día me harían una operación? Y así podré ver.

C-claro. —Tartamudea. Eso le toma de sorpresa, no es un tema de conversación muy común, en especial ahora.

—Iré a Canadá, me operarán.

Se lleva las manos al pecho sintiendo como éste late con fuerza, esa misma que le da el valor de no salir corriendo. La esperanza que siempre mantuvo él no fue en vano. Entonces Annie también lo siente: ella es feliz. Sonríe de oreja a oreja, al cabo él no podrá verla, y si pudiera, estaría dando saltos y gritando.

Yo… quería que fueras la primera persona que volviera a ver. —El rubio se cubre con el brazo los ojos. Siente cómo las lágrimas recorren sus mejillas, caen al pasto y se mezclan con la tierra. Sabe que está mal llorar en un momento como éste, sin embargo no quiere aceptarlo; _Un futuro sin Annie no tiene sentido para él._

Ella no comprende porqué de repente se siente triste. Tal vez porque habló en pasado, o porque realmente quiere que él la mire por primera vez. Ladea la cabeza, abrazando sus rodillas.— ¿Y por qué no?

La operación será terminando febrero, yo iré… —Frunce los labios, guarda silencio por un segundo— Y no regresaré. Papá será transferido por dos años, según sé le irá mejor. Es inevitable.

Barlo da varias vueltas sobre su eje y se recuesta. El viento sopla por fuerza, causando que unas cuentas hojas de árbol se desprendan de su rama y floten en el aire. Las personas pasan cerca de su reja. Se escuchan voces, gritos y risas de los niños que juegan en la calle. Annie escucha la respiración entrecortada del rubio y uno que otro sollozo. Se lleva una mano a su mejilla, está mojada. Inspecciona la punta de sus dedos, frunciendo el ceño, ella también está llorando. Hay una burbuja que los encerró y ocultó del mundo de la cual ella quiere escapar.

Amo tu sonrisa… Pero no me la puedo quedar. —Éste retira lentamente el brazo que lo cubre. La rubia se recuesta a su lado y roza con su mano la de él, en tres semanas no volverá a verlo.—Supongo que así debe ser.

Encontraré la forma de volver. —Con un suave movimiento sujeta su mano, apretándola con fuerza y sintiendo su calor por primera vez. Un delicado aroma a fresas invade sus fosas nasales y las puntas de su cabello tocan su rostro. Armin, una vez más le regala lo que ella más aprecia; una sonrisa sincera—Porque mi mundo no estará completo, si no estás tú.

Annie se queda en silencio con las palabras atravesadas y guardándolas en su corazón porque no puede pronunciarlas, porque no tiene caso. Sabe que no es cierto, ésta es una despedida. Ruth estaba equivocada; ella está perdida, pero encontró a Armin. Dirige su mirada al cielo, observando las nubes y sus extrañas formas. Si es cierto, si existe el destino; entonces esperará por él.

* * *

><p><strong><em>Hace tiempo quería escribir de ésta pareja, por alguna razón me gustan, no sé por qué pero me parecen bien tiernos. En un principio Annie iba a estar ciega, pero después pensé que sería mejor que alguien que ama el mundo -como Armin- no pudiera verlo :'( Es corto, más de lo que esperaba, pero bueno, espero les guste. Posiblemente saqué uno o dos capítulos más. <em>**

**_El personaje de Ruth sí existe, de hecho Annie le pide perdón a su cadáver. Por esa razón quise hacerla su amiga (? Pues no se me ocurrió alguien más con el que Annie pudiera llevarse -niñas-. _**

**_Cualquier falta o error de ortografía, disculpen. :D _**


End file.
